
         1. EDUCACIÓN 

Todo empieza por saludar y despedirse. El saludo es gratis; 
no olvides dar los buenos días o tardes a tu entrenador, 
empleados del Club, responsables de instalaciones. Cuida 
las instalaciones y nunca faltes al respeto a nada ni nadie. 
Entrenador, compañero, oponente, público, material… El 
respeto es la base de toda convivencia. 

 

 

 

 

   2. ASISTENCIA 

Vuestra madre o padre nos ha encomendado vuestra 
formación y tutela durante varias horas a la semana. Debéis 
avisar a vuestro entrenador con antelación para no influir en 
su planificación y explicar al resto del grupo tu ausencia. 

Somos un equipo, recuerda. 

 

 

 

3. PUNTUALIDAD 

Debemos ser puntuales para que así podamos desarrollar 
todos los contenidos del entrenamiento. Además, esto 
demuestra respeto al Club y a los compañeros. 

 

 

 

 

4. UNIFORMIDAD 

El jugador debe serlo y parecerlo. Un equipo debe serlo y 
parecerlo también. No se permitirá el entrenamiento sin las 
prendas deportivas del Club. 



 

     5. COMUNICACIÓN 

Deberemos avisar al Entrenador de cualquier cosa que 
influya al desarrollo habitual de las sesiones: retrasos, 
ausencias, molestias, lesiones, incidencias… 

 

 

 

 

 

6. MÁXIMO ESFUERZO 

El esfuerzo debe ser el máximo. Con esta actitud 
responderemos ante todo y todos: si hago todo lo que está 
en mi mano nunca nadie me reprochará nada. Nos debemos 
a nosotros mismos siempre este comportamiento. 

  

  

7. OBEDIENCIA 

Nuestro Entrenador siempre quiere lo mejor para nosotros. 
Las indicaciones y correcciones son para que mejoremos. 
¡No lo olvides nunca! 

 

 

 

              8. HIGIENE PERSONAL 

  Es fundamental coger buenos hábitos para el futuro. Es 
obligatorio cambiarse en los vestuarios minutos antes de 
empezar. Y por supuesto, al final del entrenamiento o partido 
será obligada la ducha. 

 

 



 

 

 9. REPARTO DE MINUTOS 

El entrenador es el encargado de tomar decisiones durante 
los partidos y entrenamientos. Entre ellas está decidir los 
titulares y hacer los pertinentes cambios si lo estima 
oportuno. Nunca discutiremos ni reprocharemos ninguna de 
esas decisiones en público ni en privado. Respetemos su 
labor. Esta norma también es para tu padre o madre. 

 


